
CGT Andalucía, Ceuta y Melilla denuncia el asesinato sistemático de 
periodistas en Gaza y exige una intervención urgente de la ONU para 
detener el genocidio 

La Confederación General del Trabajo (CGT) de Andalucía expresa su más profunda indignación y 
rechazo ante el asesinato de periodistas en Gaza, un fenómeno sin precedentes en la historia del 
periodismo de guerra. Desde octubre de 2023, al menos 237 periodistas han perdido la vida en la 
Franja de Gaza. En Gaza se han asesinado más periodistas que en las dos guerras mundiales, la 
guerra de Yugoslavia, la guerra de Vietnam y la guerra de Afganistán combinadas. Este nivel de 
letalidad contra los comunicadores y comunicadoras no es un accidente, sino parte de una 
estrategia deliberada para silenciar al mundo sobre el genocidio que se está perpetrando contra el 
pueblo palestino. 

Entre las víctimas recientes se encuentran varios profesionales del medio Al Jazeera, cuya labor 
periodística fue eliminada con precisión letal. Entre ellos estaba Anas al Sharif, uno de los rostros 
más reconocidos de la cobertura de la guerra en Gaza, quien había sido señalado directamente 
por el ejército israelí antes de ser asesinado. La muerte de seis periodistas en un solo ataque es 
solo un ejemplo de la escalada de violencia contra los medios de comunicación. Este crimen no 
ocurre en el vacío. Es parte de una campaña de exterminio sistemático que el Estado de Israel ha 
desplegado contra la población civil palestina en la Franja de Gaza y no desea testigos que narren 
los crímenes.

Los datos actualizados confirman que el número de palestinos asesinados en Gaza asciende ya a 
casi 62.000, tras la muerte de cien personas más en las últimas 24 horas, según el Ministerio de 
Sanidad de Gaza. Sólo desde la ruptura del alto el fuego por Israel en marzo de 2025, más de 
10.000 palestinos y palestinas han sido asesinadas, muchas de ellas mientras esperaban en las 
colas de la mísera comida que dejan entrar en la Franja. La cifra de personas heridas supera los 
154.000. Además, se han registrado al menos 227 muertes por desnutrición extrema y falta de 
alimentos, de las cuales 103 son niños y niñas. Son datos reconocidos por la ONU y múltiples 
organizaciones humanitarias, que han advertido sobre una hambruna catastrófica que amenaza a 
toda la población civil. La infraestructura de Gaza ha sido destruida en más del 70%. Escuelas, 
hospitales, mezquitas, refugios de la ONU y centros de medios de comunicación han sido blanco 
de ataques indiscriminados. Todo esto encaja con las definiciones legales de genocidio 
establecidas en la Convención de 1948. 

Hoy, ante la mirada cómplice del mundo, Israel anuncia la "ocupación total" de Gaza. No se trata 
de una operación militar temporal, sino de un plan de expulsión, destrucción y colonización 
permanente. Las declaraciones de altos cargos israelíes, incluyendo ministros del gobierno de 
Netanyahu, hablan abiertamente de "recolonizar" Gaza, de "reubicar" a sus habitantes fuera de 



sus tierras y de "desmantelar" cualquier estructura civil o política palestina. Es una confesión 
directa de intencionalidad genocida. 

Mientras tanto, en Cisjordania, el régimen israelí ha acelerado la anexión de territorios palestinos. 
Miles de colonos ilegales se instalan cada mes en tierras confiscadas, respaldados por el ejército 
israelí. Pueblos enteros son desalojados, pozos de agua son destruidos, y la libertad de 
movimiento del pueblo palestino se reduce a meras zonas de gueto cambiantes. La Autoridad 
Palestina, debilitada y dependiente de acuerdos de seguridad con Israel, apenas puede ejercer 
soberanía. Todo esto forma parte de un proyecto colonial de siglo y medio que busca borrar al 
pueblo palestino de su tierra ancestral. 

EE.UU., cómplice principal y motor del genocidio 

La administración Trump, retornó el poder con una agenda ultraderechista, expansionista y 
profundamente alineada con el extremismo del gobierno israelí de Netanyahu. Desde su regreso, 
la Casa Blanca ha multiplicado el envío de armas, municiones y apoyo logístico al ejército israelí, 
eliminando cualquier restricción o condicionalidad sobre el uso de la ayuda militar. Trump ha 
celebrado públicamente los bombardeos masivos en Gaza, calificándolos como “actos de fuerza 
necesaria” y “limpieza de terroristas”, un lenguaje que legitima el exterminio de civiles. 

Su gobierno ha bloqueado con firmeza cualquier resolución en el Consejo de Seguridad de la 
ONU que exija un alto el fuego inmediato o investigue crímenes de guerra. Ha vetado informes de 
la OMS, la OCHA y la ONU sobre hambruna y genocidio y ha presionado a aliados para que 
retiren su apoyo a la Corte Penal Internacional en su investigación contra Israel. La política de 
Trump no es de equilibrio ni de paz: es de apoyo incondicional a un régimen que comete crímenes 
de lesa humanidad. 

UE y España: cómplices por omisión 

La Unión Europea, por su parte, ha mantenido una postura de inacción vergonzosa. A pesar de 
que varios de sus Estados miembros han reconocido el Estado de Palestina, la UE como 
institución sigue sin tomar medidas concretas. Mantiene vigente el Acuerdo de Asociación con 
Israel, un tratado que legitima comercial y políticamente a un Estado que comete crímenes de 
guerra de forma continuada. Este acuerdo debería haber sido suspendido hace décadas, pero la 
hipocresía diplomática y los intereses económicos prevalecen sobre la ética. 

España, en particular, ha mostrado una pasividad inaceptable. Aunque el Gobierno de coalición ha 
dado pasos simbólicos, como el reconocimiento del Estado palestino en mayo de 2024, no ha 
seguido con acciones concretas. No ha roto relaciones diplomáticas con Israel. No ha suspendido 
el comercio de armas. No ha impulsado sanciones reales.  Mantiene relaciones económicas y 
militares con un régimen que asesina a periodistas, bombardea hospitales y practica el apartheid. 
Los puertos de Andalucía y el Levante, en especial el de Algeciras, se siguen usando para llevar 
combustible militar a Israel.

CGT Andalucía exige al Gobierno español que, de una vez por todas, cumpla con el derecho 
internacional y con su responsabilidad moral: que rompa relaciones diplomáticas con Israel, que 
suspenda el Acuerdo de Asociación UE-Israel, que prohíba la venta de armas y tecnología militar a 
Israel, y que impulse en la ONU el embargo total contra el régimen israelí. 

¡Intervención urgente de la ONU! ¡Fuerza de interposición ya! 

La situación en Gaza es insostenible. El genocidio continúa a un ritmo devastador, con cientos de 
muertos cada semana, y la comunidad internacional sigue paralizada por la diplomacia ineficaz y 



los intereses geopolíticos. Basta de resoluciones no ejecutadas. Basta de vetos. Basta de 
palabras vacías. 

CGT Andalucía exige con urgencia que el Consejo de Seguridad o la Asamblea de las Naciones 
Unidas autorice el despliegue inmediato de una fuerza de interposición de cascos azules con 
mandato robusto y capacidad de fuego para detener la ofensiva israelí, proteger a la población 
civil palestina y garantizar la entrega inmediata y segura de ayuda humanitaria. Esta fuerza debe 
tener como objetivo principal poner fin al genocidio, desarmar a las fuerzas israelíes en los 
territorios ocupados y crear las condiciones para la soberanía palestina. 

Hacia una solución justa: expulsión de Israel y creación del Estado palestino 

Esta intervención debe ser el primer paso hacia una solución definitiva. La ONU debe asumir su 
responsabilidad histórica y desplegar una fuerza de interposición multinacional en Gaza y 
Cisjordania con el mandato claro de: 

• Detener la ocupación israelí.

• Garantizar la protección de la población civil palestina.

• Desarmar al ejército israelí en los territorios ocupados palestinos.

• Facilitar el retorno de todos las personas refugiadas palestinas.

• Proclamar la independencia inmediata del Estado de Palestina con fronteras basadas en 
las líneas de 1967 y con Jerusalén Este como capital.

Además, CGT Andalucía, Ceuta y Melilla, exige que Israel sea expulsado de la Organización de 
las Naciones Unidas y de todos los organismos internacionales asociados (como la UNESCO, la 
OMS o la OIT), hasta que cumpla con el derecho internacional, reconozca el Estado palestino y 
asuma responsabilidad por sus crímenes. 

Solidaridad activa, no silencio cómplice 

Como sindicato de clase, CGT Andalucía entiende que la lucha por los derechos laborales, 
sociales y humanos no puede separarse de la solidaridad internacional. La represión del pueblo 
palestino es también una represión contra los trabajadores, contra los campesinos, contra los 
periodistas, contra los estudiantes, contra los pobres. Gaza no es solo un territorio ocupado: es un 
campo de exterminio donde se prueba la indiferencia del mundo ante el sufrimiento ajeno. 

Por eso, llamamos a la movilización social, sindical y popular en Andalucía y en todo el Estado 
español. Exigimos que los sindicatos, las organizaciones sociales, los colectivos de derechos 
humanos y los movimientos estudiantiles se unan en una campaña nacional de presión para: 

• Romper todo tipo de relaciones con Israel.

• Reconocer y apoyar al Estado de Palestina.

• Sancionar al régimen israelí.

• Proteger a los periodistas y defensores de derechos humanos.

• Apoyar la campaña de Boicot, Desinversión y Sanciones



El silencio es cómplice. La pasividad es colaboración. Y la complicidad tiene nombre: Estados 
Unidos bajo Trump, la UE, el Gobierno español, las empresas que venden armas, los medios que 
ocultan la verdad. 

Hoy, al denunciar el asesinato de los periodistas de Al Jazeera y de cientos de colegas palestinos, 
no solo honramos su memoria. Reclamamos justicia. Exigimos que el mundo deje de mirar hacia 
otro lado. Porque mientras una niña o un niño palestino muere de hambre en Gaza, mientras 
periodistas mueren por contar la verdad, mientras Israel anuncia la anexión total de Cisjordania, 
nadie puede decir que no lo sabía. 

Ya es hora de actuar. Ya es hora de poner fin al genocidio. Ya es hora de que Palestina sea libre. 

¡Ni un minuto más de ocupación!
¡Estado palestino independiente ya!

¡Justicia para los periodistas y periodistas asesinadas! 

CGT Andalucía, Ceuta y Melilla

15 de Agosto de 2025


